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La lectura desde el punto
de vista del procesamiento

de la información
Angel Ponce Her..ández
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El estudio de la lectura
co nst it uye uno de los princi­
pales temas de int erés y de in­
vesti gaci ón dentro de la ps i­
col ogía actual. Y ello por dos
razones fundamentales :

- La lectura representa
un a acti vi dad sumament e
comp leja que incl uye en su
estudio procesos de todo t i­
po, conductuales , cog nit ivos
y neuronales, de importanci a.

- El co gnit iv ismo actual ,
co nsc iente de las limi taci o­
nes e ins uficiencias con que
la ps icol og ía conductista ha­
bía enf ocado el asunto de la
lectura, se está preocupando
de una man era más realista
por el tunc lonam lento psico­
lóg ico, o, dicho de otro modo,
por lo que ocurre dentro de la
mente (del sistema cogn it ivo)
desd e que ingresa el es t ímulo
escrito hasta que el lector
em ite la respuest a.

Es, pues, desde el pun to de
vista de l cog nit ivismo y su
con tr ibuc ió n ind isc utib le a
los pro cesos cogn it ivos irnpl i­
cados en la lectura, desde
do nde vamos a abordar el es·
tudio de la mi sma.

Dent ro del paradigma de l
procesamiento de la Inl orrna­
ción, la lectura se ent iende
como el resu ltado f inal de una
ser ie de mecanismos que pro­
cesan los datos esc ritos (Del­
c laux, 1978; Garc ía Albea ,
1982).

Resp ecto al modelo a uti ll­
zar para explicar la lectura, se- .
gu iremos el modelo de proce­
samiento cogn itivo de Rumel ­
hart (1977), para quien la estl­
mulación gráf ica ingresa en el
sistema cogn itivo del sujeto
lector, quien la registra en su
correspondiente almacén vi­
sua l. Esta información visual
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se comb ina con la Iníorrna­
ción aportada por el sujeto,
con los conoc im ientos dispo­
nibles que el lect or posee del
léxi co, estructu ra ortográfica,
sintaxi s y semánt ica. Ello pre­
supone la ex is tenc ia de un
mecanismo sintetizador cuya
func ió n es la de integrar amo
bas in formaci ones para pro­
du cir la "interpretaci ón más
probableu de l ingreso gráf ico.

Niveles que podernos en­
cont rar en el procesamiento
de la lectura:

1. Extracción de rasgos
distintivos, ya 'que las letras
pueden ser descritas en base
a unas cuantas característ i­
cas dist intivas, sin necesidad
de atender a todo el estímulo
fís ico .
. 2. Nivel de reconocimien·

to de las letras. Se activan

aqu í unos detectores de le­
. tras ; cuyo reconocimiento no
dep ende só lo de sus rasgos fío
sicos, s ino" de la pa labra co n
la que es coherente y la e&­
truct ura orto gráfi ca, produ­
c iendo una interacción mutua
entre niveles de informaci ón.
Se puede dec ir que las pala­
bras ayudan a reco nocer las
letr as.

3. Nivel de conocimiento
de estructuras ortográficas.
Las pos ibles letras detecta­
das son procesadas en una
un idad perceptiva const itu ida
por varias letras,

4. Nivel de conocimiento
de palabras, al que se accede
desde el nivel anterior. En la
lectura deuna palabra partici ­
pan varios nive les de intorrna­
c i ón interactuantes entre sí:

Variables estructurales,

que aportan información I isl ­
ca parc ial de la palabra en cur o
so.

Conoc im ientos perti ·
nentes al caso (léxi cos, sin ­
táct icos, semánticos), que ac­
t úan sobre la 'palabra en bus ­
ca de más conf irmac ión.

5. Nivel de conocimiento
sintáctico: dado un it em léxi ­
ca (dada una palabra), el súje ­
to hipotetiza cuáles pueden
ser las sigu ientes' palabras en
func ión de su s conoc imientos
gramat icales.

6. Nivel semántico, Por úl­
t imo , la interprefaci ón que de
una letra, palabra, frase o tex­
to hace un sujeto está deter­
minada por el conoc lrruerxo
almacenado que posee res­
pecto del sig nificado part icu ­
lar que tienen. Este nivel se·
mánt ico viene a ser el marco
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de referencia para la int erpre­
tación final de los estímulos
visuales , y constituye uno de
los temas de mayor interés
dentro del modelo cognitivo
de la lectura.

El enfoque cognit ivo de la
lectura puede resumirse en un
gráfi co , donde se inc luyen to­
das las fuentes de informa­
ción estudiadas y sus ínterac­
c lones. (Extraído del artícul o
de M. Pérez Alvarez en la Re­
vista de ' Análisis y Modifica·
ción de Conducte, 1985, pág .
22.)

Los procesos impli cados
en la lectura serían:

..La extracc ló n de unos
cuantos rasgos dis ti nt ivos (de
let ras) sug iere unaJs let raJs
posiblels que van a ser proce­
sadas, en conjunto, en una
unidad percept iva con st ituida
por varias letras, que va a ser
suf ic iente para acceder a laJs
palabraJs de que se t rata; todo
ello ayudado por las regl as
sintácti cas y la información
sem ánti ca , que func ionarán
co mo fuen tes de hipótesis de
alta probabilidad para prod u­
cir la respu esta lect ora ade­
cuada.» (Pérez Alvarez, M.
Idem , pág. 21.)

Dificultades lectoras: Aunque
el tema de este escrito sean
l as d ifi cultades l ecto ­
escritoras , más bien escrito­
ras, com o se verá posterior­
mente, vamos a hablar de las
dif icultades lectoras y algu­
nas de sus interpretac iones
actuales de t ipo lingüístico
porque hay elementos , como
las dif icultades de cod ifica­
ción fonét ica , que son comu­
nes a la lectura y a la escritura
y porque la escritura como tal

ha recibido una menor aten­
c ión por parte de los investí­
gadores. En cualqu ier caso. la
investigación sobre dificulta­
des le cto-e scrttoras está
abierta, ya que hay, como indi ­
ca González Portal en su iibro
problemas metodológicos im:
portantes, especialmente en
la aclaraci ón de qué entende­
mas por dif icultades lectoras
lo que sin duda ha contribuido
a arrojar resultados contradi c­
torios en d ist intas investiga­
c iones.

Desde un punto de vista lin-

güíst ico y del procesamie nto
de la in for maci ón de las dif i­
cultades lecto ras, que t iene
con siderable apoyo empír ico ,
al menos en muchas de las di­
fi cultades que son envi adas a
la consulta del psicól ogo , los
resultados indican que es en
los niveles más bajos de pro­
cesamient o lector donde se
dan las dif erenc ias entr e los
buenos y los malos lectores.
En la cod if icación fon éti ca de
las letras y en lalect ura de los
grupos de letras y de letras
que forman una palabra, léxi­
co, es donde se dan la mayor
parte de las dif icultades que
requ ieren más atención por
parte de los 'psicólogos. Los
niveles más altos de procesa­
miento, como son el conoci-

miento sintáctico y el proce­
samiento semánti co , no ofre­
cen tan claras diferencias en­
tre los buenos y malos lecto ­
res, lo que no significa que
ambos grupos no tengan dif i­
cuitades. Hay , desde el punto
de vista verbal y lingüíst ico,
dos teorías qu e pretenden dar
cu enta de las dificultades iec ­
toras. Ambas tienen un sólido
apo yo emp íric o y expl ican' mu­
chos datos conocídos. En un
primer momento se pensó
que ambas teorías eran con­
trad ict orias y hoy se cree que
la explicación de las dos ha
obtenido un apo yo co ns idera-

bl e por los resultados de múl ­
tipl es investigaci ones deb ido
a qu e la definic ión que cada
una hace de los problemas
lectores no es co inc idente. En
realidad se p iensa que cada
una habl a de un nivei diteren­
te de dif icultad. Una se centró
en los problemas de codifi ca­
c ión fonética y la otra estud ió
a niños en los que la codifica­
ci ón no era el princ ipal proble­
ma. Actualmente, ambas se
ven como complementarias.

Teoría de Liberman (la lla­
mamos así por ser éste uno de
los principales investigadores
que la han desarrollado): Su.
giere que tanto la escritura co -

mo la lectura requieren un co­
nacimiento expl ícito de la es·
tructura fonética del habla y
de la palabra escrita, sin e l
cual los ni ños tendrían dificul ­
tades para representar los sig ­
nos alfabéticos en son idos . El
niño deb e discernir que una
palabra puede ser segmen­
tad a en los fonemas que la
constituyen y que los signos
gráf ico s representan fonemas
y no silabas o cualquier otra
unidad del habla. La tar ea b á­
sica del lector princip iante es
establecer un lazo entre los
símbolos y sus sonidos co­
rrespondientes. Los malos
lectores serian aquel los que
no est án naturalmente di s­
pues tos' a seg uir y reg íst rar la
inf ormación vis ua l auditiva­
mente o que no están senslbt­
lizad os por la estructura foné-

tica del habla. Además hay
cierta cantidad de informa­
c ión obtenida en trabajos di­
versos que evidencia que al
menos algunos malos lecto­
res tienen sign ificat ivas dif i­
cultades para emplear un có­
digo fonét ico de procesa­
mien to en' la memoria a cort o
plazo.

Teoría de Perfetti: Este y
otros invest igado res aportan
considerable evidenciaemp i­
rica de que los mal os lectores

49



~~Tema dIEstudi----
no realizan las co nex iones se­
mánticas del texto tan eficien·
temente como los lectores
normales. Esto no es razón
para creer que t ienen limi tada
su habil idad para extraer in­
formación semánt ica del dis­
curso hab lado o escrito glo·
bal. Lo que más bien sugiere n
los datos es "que los malos
lectores son menos efic ientes
en cod ifi car rápidamente la in­
formación ingresada para una
asmi lac ión prospect iva. El
centro de"la dif icultad está en
apropiarse del signif icado : es­
tá en la codi f icación fonét ica
de un idades lingüís ti cas no
mayores que la palabra o la sl­
laba. La evid enc ia sugiere que
las di fic ult ades de proces a­
miento semánt ico son de na­
tur aleza secu ndaria y que los
malos lectores so n hábiles pa­
ra emplear información con­
tex tual para obtener slqniflca­
do s globales, pero vacilan
cuando se les pregun ta por
unidades especi ficas de infor­
mación semánt ica o en el re­
cue rdo verbal de palabras es­
pecíficas o ser ies de palab ras,
tareas que requieren un efi­
ciente procesamiento verbal
en la memoria a co rto plazo.

DIAGNOSTICO LECTOR
Y ESCRITOR

Una vez vis tas , someramen­
te, la teo ria general de la lec­
tura y sus "implicaciones en la
interpretación de las dlficulta­
des lecto ras y escritoras , pa­
samo s a habtar del diagnósti­
co de la lectura y especial­
mente de la escri tura , ya que
es para la que se sue le sol ici ­
tar co n más frecuenc ia la co­
laborac ión del psicólogo.

Existen dos puntos que to­
do diagnóst ico lecto-escrítor
debe tener:

1. Evaluac ión de la et lc ten­
cla escritora o lect ora actual
del niño.

11. Predicc ión de l éxito
que cualquier actividad inter­
ventor a pudiera tener.

1. Evaluación de la eflc ien ­
cía escritora o lect ora actual
del niño: En la escritura va.
mos a oc uparnos prlncipal­
mente de prob lemas ca ligráf i·
cos, de problemas de codifi·
cación fon ét ica y dificu ltades
en la sepa ración correcta de
las palabras.

a) Problemas caligráficos:
Es suf ic iente nor malme nte in.
dicar si se dan en la escri tu ra
en generala en alg unas letras
y en qué consisten ; si se trata
de problemas co n la forma, el
tama ño, el mov imiento de la
mano al t razar las letras o la
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cursi vidad de la escrit ura. (Pa­
ra no ser reiterat ivos no expll­
citamo s más qué entendemos
por cada una de estas varia­
bies , que se exp li can co n más
detalle al hablar de l tratarn ten­
too) De lo único que se trata es
de señalar presencia o ause n­
cia del problema y no de cuan­
ti fic arlo. Nos parece en este
caso sufici ente.

b) Prob lemas de codit lca ­
c ión fonét ica: Const a de va·
rlos paso s.

- Deter minac ión de las dl­
f icu ltades: Se trata de ver cuá­
les son los fone mas que pre­
sentan pro blemas y cuáles no.
Para ello se pueden segu ir es­
trategias est andarizadas (TA·
LE, por ejemp lo) o bien la ob­
servación sistemática de la
codi fi caci on fonéti ca de too
dos los fonemas ysus cornbl ­
nac iones, o bien, si el ti empo
apremia, centrarse en los que
ya tenemos información de
que pued en pres ent ar proble­
mas. En cual qui er caso, para
los fonemas que presen tan di ­
fi cultad se han de realiz ar va­
rios ítems .

- Establec imie nto de una
línea base o de un índice de
frecuenc ias de las di ficul ta­
des. Dado que la finalidad de
est e apartado es tener un pun­
to de referencia que nos pero
mita evaluar el grado de efi ­
c iencia de una pos ible actua­
ción sobre las habilidades es­
cr itoras o lectoras del n iño,
hemos establec ido los st­
gu ien tes criterios:

1. Cuando el índi ce de
aciertos es mayor del 60%, en
la primera revisión para un to ­
nema, se hace constar la ex ís­
tencia de la dificu ltad pero no
se hace línea base detallada,
ya que cree mos que el criterio
de éxito del t ratamiento habrá
de "ser la consecución de un
Indice de aciertos superio r al
90% de veces que se usa ei
fonema . De poco nos serviría
que un fo nema pasara a acero
tarse del 65% al 75% de ve­
ces al dict arlo después de un
tratamiento: El trat amiento no
habr ía tenido éxito. Hemos
eleg ido como criterio dil eren­
ciador el 60% de acier tos por ­
que la mayoría de las dificulta­
des de cod ificac ión fonética
son co nfus ión de un fone ma
por otro (..p..por ..b.., por ejem­
plo), lo que qu iere dec ir que al
azar el niño acerta ria la mi tad
de las veces. As í só lo uno s
pocos casos, que más que
confundir casi invierten la co­
dif icación de dos fonemas,
serían objeto de una línea bao
se "explíc ita, con el " co nsi-

guiente ahor ro de tiempo"
2. Cuando los ac iertos no

ll egan al 60% se hace una lí­
nea base en 4 o 5 sesiones
co n dic tado o lectura, según
la dif icultad que vamos a tra­
tar sea, de materiales con el
fone ma en cue st íón. Si los to­
nemas co n dif icultades pasan
de 5 o 6 recomendamos hacer
una línea base de unos pocos
para, posteriormente, cornple­
tarla o sugeri r un nuevo ínten­
to de enseñanza general de la
actividad lect ora o esc ritora.

e) Problemas en la separa­
c ión co rrec ta de las palabras
al "escribir. Los divid imos en
do s grupo s: En palabras de­
terminadas y aleatorias.

- En palabras determi na­
das: Se suelen dar en art ícu­
los, prepos ic iones, auxi liares
de los tie mpos compuestos
de los verbos, pronombres,
adje tivos pos esivos, etc . Eva­
luaremos en el dic tado cat e­
gorías de pala bras más que
palabra s con creta s, porque
podría incremen tarse cerna­
siado el núme ro de líneas bao
se en 4 o 5 sesiones de obs er­
vac ión. Si en una cate goría
hay alguna palabra muy desta­
cada se hace con star, pero se
cuenta co n las dem ás de su
catego ría.

- En palabras aleat orias :
Hay pro blemas en palabras
que son di fíciles de cateqorl­
zar o que no hemos incl uido
en el apartado anterior. Se si.
gue el mismo sistema descri­
to antes , sin contab ilizar las
palabras inclu idas dentro de
una categ or ía explícita.

11. Predicci ón del éxito de
la intervenci ón: La pred icción
del éxito de cualquier inter­
venc ión que se realice para re­
med iar los problemas esc rito.
res o lec tores del ni ño es una
parte de gran importanci a
dent ro del diagnósti co. No se
trata de evaluar variables sub.
yacentes sobre las que se bao
se la act iv idad escritora o lec.
tora, aunque en el caso de la
mem oria a co rto plazo pueden
caber dudas. Se tra ta de des­
cartar la inf luenc ia negat iva
de variables cuyo esca so de.
sar rollo afecta a un amp lio
campo de acti vidades coqn ít í­
vas y escolares, entre ellas la
escritu ra y la lect ura.

a¡ Inteligenc ia: Se puede
ut il izar una prueb a que mida
la int eligenc ia o procesos
cogn iti vos en general. Si las
pun tuac iones globaJes son
iguales o superiores a las de
la mayoría de los niños de 6
anos en general, se considera
que las posibil idades de éxito

del t ratamiento son buenas, y
mejores en la medida que indio
quen un funcio nam iento ln te­
lectual mayor. La línea diviso­
ria de los 6 anos ti ene com o
ún ico fundamento la corista­
tación empírica de que en
nuestra escue la, a la edad de
6 anos, la mayor ía de los ni­
nos o bien ya domina la orto­
gra fía natural y la codi f icac ión
fonéti ca de todas las let ras o
bien está en un proceso de
aprendizaje que normalmente
result a sat isfac torio.

b) Desarroll o ling üíst ico:
Creemos que el instr umento
más apto hoy disponible, a pe­
sar de su vejez, es el ITPA. No
obstante , se pueden ut i lizar
otros instrumentos para me­
dir est a variable, siempre que
tengan un marcado co ntenido
verbal (por ejemp lo, parte ver­
bal de l Wisc), aunque su ade­
cuac ión es menor, tenie ndo la
precauc ión de que si hay una
gran diferencia entr e los re­
sultados verbales y manlpuia­
ti vos la inteli gencia general se
evalú e con todo el test o con
só lo "la parte man ipu lativa pa­
ra evitar pos ib les contarn lna­
ciones entre las variables que
estamos midiendo. Si los re­
sul tados globa les indican un
nive l de hab ilidades Iingü ist i·
cas igual o superior al dé la
mayoria de los nl ños a los 6
anos , creem os que hay gran·
des probabilidades de éxito
en el tratamiento, por razones
análogas a las apuntadas ano
teriormente.

e) Memoria a corto plazo
de carácter verbal: Es una va·
riable que parece relac ionada
con las dif icu ltades lectoras.
Se puede n prep arar listas de
palabras, sí labas o díg itos (los
de orden directo de l Wisc pue­
den servir). Si el núm ero de
unidades de íntormacton re­
cardadas es inferior a 4 o 5 in­
dica una desventaja para el
t ratami ento. Pero si ésta es la
ún ica variable que no arroja
resul tados posit ivos, es nues ­
tr a opinión que el tr atamien to
debe realizarse.

d) Determinar si hay dl fi­
cultades audit ivas o visuales:
En este aspecto la labor del
psicó logo es muy general. Si
se sos pec ha la exi stencia de
este ti po de dif icultades se
debe enviar al niño a que le ha­
gan una aud iometría o al ocu­
lista.

e) Establecer la presencia
de pro blemas del habla: Aquí
el psicó log o no esp ecialista
en este t ipo de dif icu ltad es
debe recurrir al consejo de un
pro fesion al adecuado.




